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			Prólogo. 
MIQUEL MISSÉ

			En los cuadernos de verano infantiles aparece habitualmente el juego de unir con el trazo de un lápiz un desorden de puntos numerados. A simple vista son un conjunto de puntos y números inconexos, pero si se ejecuta el ejercicio con precisión, pueden emerger todo tipo de elementos, desde dragones hasta leonas o guitarras. Detrás de esa nube de símbolos se esconde una historia inesperada, y se trata en buena medida de confiar en el autor del juego para seguir avanzando hasta la figura final. Esta es la primera metáfora que me viene a la cabeza cuando pienso en este libro: es como un juego de unir los puntos. Se trata de confiar en Alfredo hasta el final para ver emerger una forma inspiradora, original y serena de pensar los debates de la masculinidad del futuro.

			Sin duda, uno de los elementos más interesantes de este libro es el recorrido que nos propone. Los estudios de la masculinidad han abordado diversos ámbitos de la vida social y cotidiana en los que se reflejan los efectos y las consecuencias de la normatividad de género en los hombres. A poco que uno se haya acercado a estos debates conoce más o menos los principales valores de la masculinidad tradicional: prioridad del ámbito público frente al privado, trabajo productivo frente al reproductivo, culturas competitivas frente a cooperativas, un particular registro de emociones para expresar el malestar lideradas por la rabia y la agresividad y que excluyen la tristeza o el miedo, una especial forma de gestionar el conflicto principalmente mediante lógicas de dignidad y honor a veces mediante la violencia, una socialización de la sexualidad heterosexual de una imaginación limitada, exigentes consigo mismos y desconsiderada con el deseo de las otras, y un largo listado de valores que la socialización masculina hegemónica sigue reproduciendo. En este sentido, uno de los elementos que destacaría de este libro son los distintos casos paradigmáticos que se eligen para pensar la masculinidad. El autor hilvana una serie de ideas que, intuimos, reflejan su propio recorrido biográfico, y que acaba construyendo un hilo argumental innovador para pensar la masculinidad. Y no me refiero a que el libro recorre su biografía sino algo mucho más interesante: sus experiencias vividas le llevaron a interesarse sobre cómo otras personas habían teorizado esas experiencias. En este sentido, es un trabajo nada pretencioso, nada narcisista, más bien al contrario, es muy humilde. El autor no busca inundarnos con su historia de vida sino buscar relaciones entre ámbitos de la vida aparentemente alejados entre sí, y sobre todo aparentemente ajenos a la vida de los hombres. Su experiencia es solo el motor que le lleva a compartirnos su nube de puntos. Y de este modo Alfredo nos acompaña a pensar qué tienen en común un partido político, una planta de cuidados paliativos, un partido de fútbol y un parque infantil. Le tienen en común a él, sin duda, pero son principalmente su material de trabajo para elaborar a partir de ellos una reflexión teórica compleja, donde se van uniendo todos los puntos para hacer emerger un mapa de la masculinidad particular y a la vez accesible para públicos diversos. Con esto quiero decir que es un trabajo interesante para quienes estudian la masculinidad con detalle, pero lo es también para quienes es su primer libro sobre masculinidades. Y eso es algo que pocos escritores logran y que, bajo mi punto de vista, tiene un inmenso valor.

			Hay algo bonito también de la nube de puntos que propone este libro y es que a medida que uno avanza en la lectura siente que está a la vez comprendiendo cómo su autor piensa, deduce, conecta las ideas. Alfredo nos invita en este libro a pensar con él. A mirar la masculinidad desde su catalejo, con sus mapas, enlazando ideas aparentemente alejadas, que son en el fondo un retrato de cómo funciona su cabeza. Y quienes leemos aprendemos también muchas cosas sobre su proceso a la hora de articular y razonar su pensamiento. Por ejemplo, en la cabeza de Alfredo hay muchas reflexiones teóricas, pero también hay un importante espacio para el arte y la cultura. Y constantemente nos acompaña a visitar exposiciones, performances, instalaciones artísticas, museos, películas y otros artefactos culturales. También hay un lugar para un agudo sentido del humor, para la ternura, y también para la incertidumbre, fundamental para pensar la masculinidad.

			Todos estos elementos que acabo de apuntar son lo que explican que al cerrar el libro me quedara pensando un buen rato sobre el viaje que acababa de hacer y me alegrara mucho de haber leído hasta el final. Alfredo Ramos es un excelente «relacionador» de estrellas para pensar la galaxia de la masculinidad. Sus originales constelaciones son inspiradoras y permanecen abiertas para futuras configuraciones, abiertas al diálogo y a ser reinterpretadas por futuros enfoques. 

			He empezado hablando de la forma en la que este libro desarrolla su argumento, porque me han resultado enormemente inspiradores los temas que se cruzan en él, pero no porque el planteamiento teórico, es decir el fondo, no me parezca menos interesante. Lo es y mucho. Respecto a las distintas propuestas teóricas de este libro quisiera destacar principalmente tres. (Para iros acostumbrando al libro que vais a leer, en el que Alfredo ordena sus esquemas sin cesar para facilitarnos seguir sus hilos argumentales).

			En primer lugar, su compromiso con defender una aproximación a la masculinidad lejos del identitarismo. O en sus propias palabras, entender «la masculinidad no como un problema de los hombres sino como una norma social». Esta apuesta por pensar la masculinidad como un asunto colectivo, una cultura de la que participamos toda la sociedad, una forma de comprender las instituciones, las relaciones, el lugar del empleo y del cuidado en nuestras vidas y tantas otras cosas que la norma masculina ordena para todo el mundo, hombres y mujeres. Esta idea, como bien señala el autor, tiene mucho que ver con las aportaciones de la historiadora Gemma Torres, una pensadora a quienes ambos admiramos, que insiste en recordarnos que la masculinidad es un sistema de valores del que todos participamos y que para transformarla va a hacer falta algo mucho más profundo y complejo que transformar el comportamiento individual de los hombres en particular.

			En segundo lugar, me ha interesado su apuesta por acercarnos a los puntos débiles de la masculinidad desde nuevos ángulos. Especialmente ante los conceptos de vulnerabilidad y fracaso, que Alfredo trata insistentemente de sacarlos del imaginario de la masculinidad que los define sistemáticamente como experiencias indeseables y negativas. El autor invita a la conversación a distintos pensadores y pensadoras que tratan de hacer emerger otro enfoque de la vulnerabilidad en la que no solo se trata de un peaje de la vida con el que más vale hacer las paces sino yendo más allá, la vulnerabilidad como algo fundamental, necesario y deseable. Como plantea este libro, la vulnerabilidad no solo como algo que te daña, sino que denota tu capacidad de dejarte afectar por el otro. También nos sugiere otros enfoques del fracaso, en el que lejos de anteponerse al éxito, el fracaso sería también un espacio para la libertad, la exploración, el aprendizaje. Como dice Alfredo, el éxito es la brújula biográfica de la masculinidad, mientras que paradójicamente, los hombres se pasan buena parte de su vida fracasando, muy lejos de las trayectorias de éxito que se esperan de ellos. Estos abordajes que sugieren resignificaciones de valores negativizados por la cultura masculina me parecen muy valiosos en un momento en el que la transformación de la desigualdad entre hombres y mujeres se plantea a menudo en un esquema de ganancias y pérdidas, privilegiados y oprimidas. Desde este punto de vista, para que la situación se reequilibre, los hombres tendrían que perder cosas, les tendría que ir un poco peor para que a ellas les fuera mejor. Y este libro, en lugar de seguir esa ruta, pone sobre la mesa otras coordenadas que nos saquen de esta aproximación de suma y resta. La propuesta sería entonces tomar la vulnerabilidad y el fracaso como dos valores a resignificar en nuestros imaginarios, pero no solo para los hombres, sino para toda la sociedad en tanto que estos discursos contaminan las instituciones que habitamos, que nos gobiernan, que producen imaginarios de lo deseable e indeseable. Los hombres son solo el escaparate en el que estos valores se proyectan, pero el mensaje es para todo el mundo. A nadie le gusta sentirse vulnerable o sentir que fracasa. Y esa es la conversación más productiva que podemos tener, cómo podríamos reordenar nuestras instituciones sociales para que la vulnerabilidad fuera una necesidad que nos indica que ese espacio es saludable o para que la forma de comprender nuestras trayectorias o experiencias no se calibre socialmente en términos de éxito o fracaso. Transformar estas interpretaciones es un proyecto colectivo que va mucho más allá de los hombres, tiene que ver con construir sociedades más habitables, cuidadoras y saludables para todas las personas.

			Y finalmente, el tercer eje que recorre todo este libro, y que para mí es su apuesta más valiente: su mensaje de esperanza. La convicción de que es posible una conversación triangular entre la masculinidad, el futuro y la esperanza. Cada vez con más intensidad la reflexión sobre la necesidad urgente de transformar la masculinidad está cogiendo más espacio en los debates políticos y teóricos que buscan la justicia de género. Parece que en los próximos años hablaremos mucho de masculinidad, desde el ámbito de la cultura, el deporte, el cuidado, el empleo, las políticas públicas y tantos otros ámbitos de nuestra vida social. Y es probable que la conversación por momentos se oscurezca, se plantee en términos beligerantes, o incluso de ruptura, dando por perdida la posibilidad de unas masculinidades futuras sostenibles, cuidadoras y equilibradas. Este libro estará siempre del lado de la esperanza. Alfredo Ramos propone perforar la masculinidad en el sentido de dejarla respirar, dejar que entren por sus poros el oxígeno de valores que la harán más libre para los hombres, pero también y sobre todo para las instituciones e imaginarios que ordenan nuestra vida, terriblemente masculinizados y asfixiantes. Perforar la masculinidad para que sea más dependiente de su exterior dirá Alfredo, más vulnerable en el sentido de dejarse afectar por el otro, más capaz de incorporar el fracaso entre sus itinerarios posibles, en el sentido de que las cosas no tienen que acabar en una victoria, sino en una experiencia significativa para nuestras vidas.

			Hacen falta más Alfredos en este mundo, para inspirar a los niños del futuro.

		


		
			¿Eres llorón?
No lloro, no tengo lágrimas.
He tratado de llorar, pero me cayó una perla.

Pedro Lemebel



Caminar sin haber gateado es un triunfo admirable de la teoría.

Alejandro Zambra
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			Introducción. 
La masculinidad, más allá de esa cosa de los hombres 

			El título de este libro y una parte muy importante del tratamiento de la cuestión de las masculinidades que se da en él, no se me ocurrió a mí. Tampoco tengo que darle las gracias a otra persona que después de una concienzuda lectura del libro me dijo «este es el título», a modo de regalo. No, se lo debo únicamente al corrector automático. El mismo al que se culpa de todos los males de la humanidad, «ha sido el corrector», ha sido fundamental en este libro. Cuando estaba escribiendo performar la masculinidad, salía la clásica línea roja de error, al ponerme encima para quitarla me sugirió «perforar» la masculinidad. Ahí empieza todo. Perforar la masculinidad o las masculinidades es el objetivo fundamental de este libro y solo gracias a una casualidad, a algo que para el corrector era un error, hoy tiene un poco más de coherencia. 

			Perforar, en estas páginas, no tiene que ver con abrir para sacar lo que hay dentro, no se trata de una metodología extractivista, como suele suceder (por ejemplo, perforando el suelo para sacar petróleo). No hay un intento de desvelar lo que hay detrás de la cubierta de nada. Se trata de la posibilidad de hacer de las masculinidades formas más porosas, maleables, que puedan derrumbarse, incluso, porque pierden la consistencia. Se trata de que los huecos las hagan más dependientes del exterior. Perforar nos interesa como gesto, entendiendo que los gestos son «formas de la vida ordinaria menos determinadas que una acción “de verdad”, ya que aceptan la vacilación, la torpeza y la emoción. Un gesto no tiene, habitualmente, nada de heroico. Se trata de un fenómeno más bien opaco» (Formis, 2016: 192).

			Según la RAE, perforar quiere decir agujerear algo, atravesándolo total o parcialmente, es decir, nos permite hacer de la masculinidad algo penetrable y poroso, con una mayor capacidad de relación con la alteridad. Pero también me parece interesante pensar en el acto de perforar tal y como lo sugiere Lucía Egaña en su exhibición Hombre, blanco, cis: una etnografía de la blanquitud. Entre otras acciones, en esta exposición, Egaña perfora algunos de los libros que ejemplifican la geografía hegemónica del conocimiento, perfora libros que «como las estatuas, son las infraestructuras, las políticas (y las policías) de la autorización discursiva» (2021: 21). Esta acción de perforar también es una invitación para ensanchar nuestras referencias, para abrir huecos. En mi opinión, perforar la masculinidad nos invita a hacerla manipulable, a abandonar su carácter cerrado y autorreferencial, a experimentar con otras maneras de construirla.

			Roy Galán, que me ha hecho el gran favor de revisar partes de este libro, me decía que intuía que el libro podía ser un mapa. Yo cada vez que llego a una ciudad nueva, pido un mapa. Es seguramente mi yo analógico más estable. Siempre doblo mal los mapas y lo hago rápido, con el ansia de no olvidar la última parte del recorrido hasta que tenga que volver a mirarlo. Un indicador de cuánto he disfrutado de una ciudad es si está más o menos roto el mapa, si tiene más o menos agujeros causados por el uso. Un mapa con huecos es un mapa usado y disfrutado. Un mapa con huecos es este libro. Es un intento, muy condicionado por la experiencia personal, de conectar puntos, temas, lugares y de hacerlo creando huecos. No solo porque el mapa es limitado y porque hay territorios que no se exploran o por el propio hecho de perforar. Es porque los huecos constituyen posibilidades de encuentro.

			Este mapa lleno de huecos busca unir a través de la masculinidad un conjunto de elementos que aparentemente no tienen nada que ver, para ilustrar una trama compleja. ¿Qué tienen en común las prácticas de aquellos partidos que decían representar la nueva política con los cuidados paliativos?, ¿qué nos permite unir en una conversación las nuevas formas de autocuidado de los hombres con el juego infantil? ¿Cómo podemos hacer que convivan en un mismo libro gente que baila, que hace esculturas, que cuida de la infancia, con quienes dirigían la primera etapa de la respuesta española ante la pandemia del covid-19? Seguramente haya muchas respuestas, a mí solo se me ocurre una: el análisis de las masculinidades. 

			Las masculinidades, hace tiempo que han dejado de ser analizadas como una cosa, como un atributo que los hombres poseen, para convertirse más en un conjunto de prácticas insertas en las relaciones de género que permean nuestra organización social. Torres Delgado afirma que la masculinidad es «una red que organiza nuestra sociedad, que privilegia algunos valores respecto a otros independientemente de quien los ejerza» (2021: 5). Es decir, vivimos dentro de una esfera pública masculinizada. Eso no solo quiere decir que se privilegien determinados valores o prácticas con respecto a otros (por poner un ejemplo sencillo, el empleo y el éxito profesional frente a los cuidados) y que toda la sociedad participe de esa jerarquía de valores (no sólo los hombres), sino que también se refiere a la interdependencia existente entre la masculinidad y las instituciones y los marcos que nos damos para nuestra convivencia, para organizar el funcionamiento de las sociedades. 

			Esta interdependencia tiene que ver con que nuestras instituciones (el Estado, la nación o el desarrollo de leyes y políticas públicas), han sido analizadas habitualmente como libres de condicionantes de género, cuando realmente tienen una base masculina muy relevante, como la racionalidad, la universalidad o la razón, valores o atributos considerados como masculinos o definidos desde esa posición (Stark y Sauer, 2014). La idea de nación constituye un ejemplo claro de esto que estamos presentando. Andreu-Miralles indica que «la nación puede servir de ancla para intentar fijar una subjetividad masculina, del mismo modo que un determinado ideal de masculinidad puede ser invocado para estabilizar una nación que se perciba a sí misma en crisis» (2021: 135). La construcción de la nación busca no solo consolidar un sentido claro de la misma, también intenta consolidar formas estables de masculinidad que le sirven como soporte y del que se derivan directrices claras sobre quién puede participar o no de la vida nacional y de sus instituciones con pleno derecho. 

			La capilaridad de la masculinidad en nuestras formas de organizarnos es algo que se está haciendo especialmente visible en los últimos años, muy destacada a nivel académico y que ha cobrado mucha relevancia dentro de algunos discursos sobre la crisis de la masculinidad. En este caso, tenemos que mirar cómo los movimientos de derecha o extrema derecha formulan la existencia de esta crisis. Dichos movimientos consideran que los hombres están siendo atacados, que se están perdiendo las jerarquías y las divisiones sociales que han organizado nuestros modos de convivencia, que los hombres se están viendo obligados a hacer cosas que no deberían (por ejemplo, conciliar) que se les criminaliza y no se les deja ser padres, maridos, proveedores y protectores. La crisis de la masculinidad es, para estos movimientos, una crisis del orden social, de nuestros modelos de organización social, de nuestras certezas, y tiene un claro culpable: la expansión del feminismo. Este es el elemento clave de su lectura, restaurar el orden social requiere restaurar la masculinidad. Restablecer el curso de las cosas implica, por lo tanto, dejar atrás los «valores feministas» y recuperar las formas de la autoridad masculina (el padre agresivo protector) encarnadas, por ejemplo, en políticos como Trump o Bolsonaro. 

			Es cierto que la idea de la «crisis de la masculinidad» contempla varios problemas. En primer lugar, porque la definimos como una construcción social que no es ajena a las relaciones de poder que se estructuran en ese proceso de definición, con lo que es susceptible de revisión, de transformación y por lo tanto de crisis. Lo relevante es cuáles son las situaciones en las que aparece esta idea y cuáles son los elementos a los que se asocia. Ejemplos de esta crisis los podemos encontrar en la Francia de hace varios siglos, en la Alemania de entreguerras, durante la pérdida de las colonias en España o incluso en el Imperio romano, o en las migraciones del campo a la ciudad a finales del siglo xix, principios del xx (Dupuis-Déri, 2018; Jablonka, 2019; Torres Delgado, 2020). Asociamos esta crisis a la pérdida de determinados valores asociados a la virilidad o la hombría, por ejemplo el abandono de los trabajos en la industria o en el campo y el paso al sector servicios, donde se suponía que los hombres se estaban feminizando y abandonando su verdadero lugar en el mundo al abandonar la exigencia física de aquellos empleos para, simplemente, sujetar un bolígrafo (Dupuis-Déri, 2018). 

			En segundo lugar, actualmente no existe nada parecido a una crisis de la masculinidad si como tal entendemos una pérdida de poder por parte de los hombres, especialmente de las elites masculinas. Pero, si bien es cierto que las formas patriarcales de poder y jerarquía permanecen y son hombres quienes toman las decisiones más importantes en nuestro mundo, también lo es que las recientes transformaciones económicas han hecho que el suelo sobre el que se construía el modelo de la masculinidad esté profundamente resquebrajado, que si antes ya era difícil, ahora resulte aún más complicado cumplir con los mandatos de ese ideal en lo que tiene que ver con el éxito profesional o la figura del hombre proveedor. Esta dificultad va a generar más competencia para conseguirlo y más fracasos en la vida de los hombres. 

			Es cierto que la crisis de la masculinidad se ha convertido en la bandera de la extrema derecha, y que no existe tal crisis si por ello nos referimos a la pérdida de poder por parte los hombres. Sin embargo, considero que los cimientos de la masculinidad son cada vez más frágiles. A la crisis económica que, como acabamos de decir, hace más difícil alcanzar los requisitos para ser reconocido como un hombre de éxito, se unen las críticas que los feminismos, los movimientos LGTBIQ+, de derechos civiles y las corrientes postcoloniales están planteando a este ideal normativo. En pocos momentos de la historia la masculinidad se ha visto tan discutida y en pocos momentos de la historia ha sido tan complejo cumplir con sus exigencias. 

			Es decir, cada vez es más difícil cumplir con los muchos requisitos que exige la masculinidad normativa y cada vez hay más actores que entienden que ese modelo es nocivo para los hombres y para el resto de la sociedad. Entiendo que a estas dos cuestiones se les suma una tercera. El modelo hegemónico tiene serios problemas para responder a las exigencias actuales, si por tal pensamos en plantear una masculinidad futura. Las respuestas son dos: a) un pasado de vuelta: la recuperación de modelos antiguos (que van desde arquetipos casi primitivos del guerrero y sus formas homosociales específicas a los modelos de hombre previos a la expansión del feminismo) como los ideales que nos ayudan a restaurar un escenario de certezas y; b) un presente perpetuo: el intento por sostener cierta estabilidad de los privilegios masculinos, de sus prácticas e identidades sin tener en cuenta ni las críticas ni las consecuencias que tienen. Pero no existen modelos futuros, más allá de formas más híbridas de masculinidad que sostienen la evolución de los modelos hegemónicos, la masculinidad actual no tiene un proyecto de futuro y ese escenario está suponiendo que muchos quieran restaurar el pasado ante la falta de alternativas. 

			Porque es necesario trazar alternativas para construir masculinidades futuras que interaccionen con otras instituciones y otros valores. Esto nos lleva a una pregunta muy importante, más bien a un debate muy importante del que este libro quiere formar parte ¿qué hacemos con las masculinidades? 

			Existen varias maneras de responder a esta pregunta, respuestas sostenidas en premisas muy específicas y con implicaciones políticas concretas. Encontramos, en primer lugar, dos aproximaciones aparentemente antagónicas, pero que comparten una misma base: una lectura esencialista de la masculinidad. Hablamos tanto de aquellos movimientos que quieren mantener los privilegios, que buscan restaurarla, como de aquellos que quieren abolirla. El elemento compartido es la idea de que existe una «esencia inmutable». Que bien se articula a partir de figuras míticas que encarnan valores como la virilidad, la fuerza, la osadía, el conocimiento y el orden, o bien se articula a través de una relación permanente e irrompible con los privilegios patriarcales y las jerarquías sociales. Estos enfoques presentan varios problemas. En primer lugar, el olvido interesado de que las masculinidades no son algo natural, sino que están socialmente producidas y reproducidas. En segundo lugar, cambian, no solo a lo largo de la historia, también en función de la localización geográfica y de las propias biografías de los hombres y de las mujeres que la encarnan o la sostienen (Hearn y Howson, 2020). Es decir, no existe nada de esencial o inmutable, lo cual no quiere decir que nos encontremos con que las prácticas o los imaginarios masculinos más asentados con los que convivimos no tengan elementos con un peso histórico específico, asentados después de siglos o décadas. El modelo normativo busca hacerse pasar por una construcción estable, releyendo la historia y presentando algunos elementos de la naturaleza humana como permanentes y como reveladores de esa esencia. Cualquier esfuerzo crítico que comparta esta visión esencialista no hace sino reforzar una de las bases del orden masculino: su pretendida estabilidad e inmutabilidad. 

			Un segundo problema es que ambos enfoques comparten un marco político común: el de los privilegios asociados a la masculinidad; ya sea para defenderlos como garantes de un determinado orden social, ya sea para eliminarlos o para distribuirlos de otra manera. Para aquellas corrientes que pretenden restaurar la hegemonía de determinadas formas de masculinidad los privilegios son algo a lo que los hombres tienen derecho y que les sitúa en competición con otros (no asociados al modelo normativo: mujeres, infancia, hombres no blancos o no heterosexuales, etcétera) que parecen querer arrebatarles algo que les pertenece (Kimmel, 2019). Para aquellas que quieren eliminarla, los privilegios son el único marco de discusión posible, hablar de los problemas de los hombres no es sino hacerle el juego al patriarcado. Ambos enfoques comparten una aproximación excesivamente presentista, se centran en los privilegios que existen, ya sea como aquellos que se quieren mantener, a los que se quiere tener acceso o los que se quieren eliminar. Es decir, concentran la discusión política en lo existente. Esto es coherente con aquellas propuestas políticas de carácter conservador que quieren mantener un determinado statu quo, sin embargo no lo es tanto para aquellas que querrían dibujar un escenario más emancipador. La discusión sobre los privilegios existentes, además de desdibujar la desigual distribución de los mismos entre los propios hombres, no resulta muy productiva políticamente y presenta varios problemas: a) se mantiene el ideal masculino hegemónico como marco de discusión (hay más o menos privilegios en relación a ese marco de referencia, no se dibujan escenarios alternativos); b) parece que nos movemos en un escenario de suma cero de derechos, «se trata de la asunción de que no hay suficientes derechos para repartir, de modo que si un grupo gana derechos, esto tiene que ser a expensas de otro grupo» (Mackay, 2021: 135). Desde este marco se hace muy difícil incorporar a los hombres a movimientos emancipadores críticos como el feminismo. Pero, sobre todo, no se dibuja una narrativa de nuevos derechos, de un futuro mejor, de una alternativa política para el desorden y el malestar que también están presentes en las biografías masculinas. 

			Más allá de eliminar la masculinidad, es necesario acabar con algunos elementos asociados a la misma. En primer lugar, las diferentes formas de violencia y desigualdad que están asociadas a los modelos hegemónicos, al dividendo patriarcal que los hombres disfrutan. En segundo lugar, acabar con el hecho de que la masculinidad suponga una vía privilegiada de acceso al poder y de definición de las instituciones de gobierno de lo común. Pero esto, no implica acabar con las masculinidades, sino que requiere un trabajo político por cambiarlas, asociándolas a otras formas de relación, a otras instituciones y acuerdos de convivencia y por hacer de las mismas un puerto seguro, tanto para quienes quieran adscribirse a ella (pero a otras) como para quienes sufren sus consecuencias. 

			Un segundo marco propuesto por numerosos enfoques críticos con la masculinidad y heredero en cierta medida de este enfoque de los privilegios es el del individualismo como solución. Las apelaciones a la toma de conciencia o a la deconstrucción, constituyen un conjunto de interpelaciones a los hombres como sujetos individuales capaces de tomar la decisión de abandonar las malas prácticas asociadas a la masculinidad y convertirse en un tipo de sujeto radicalmente diferente mediante su propia intervención. Esta perspectiva comparte con la idea de eliminar de la masculinidad el énfasis en la culpa como elemento aparentemente movilizador. Es decir, reconocerse culpables es el primer paso para que los hombres den
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